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El patrimonio histórico-artístico de cualquier ciu-
dad es una riqueza de valor incalculable que forma 
parte de su cultura y su espíritu, y también de los de 
sus habitantes. En ocasiones, por desgracia, dicha 
riqueza se descuida o incluso se destruye a lo largo 
de los siglos, produciendo en los lugareños una sen-
sación inconsciente de pérdida de identidad. 
Castellón de la Plana es un vivo ejemplo de lo ante-
riormente dicho. Por distintas razones, unas veces 
económicas, otras culturales o de otra índole, el pa-
trimonio histórico no se ha cuidado como debería. 
Este hecho ha propiciado la desaparición de gran 
parte del mismo. 
No obstante, todavía conservamos y admiramos 
algunos tesoros arquitectónicos que forman parte 
de nuestra idiosincrasia y de los que nos sentimos 
orgullosos. Uno de mis edificios favoritos del Cas-
tellón antiguo es la casa de los barones de la Pobla 
Tornesa, palacete del siglo xviii conocido popular-
mente como la casa de la marquesa.
Esta hermosa casa solariega es la única de estas 
características que se conserva en Castellón de 
la Plana. Situada en la plaza Cardona Vives n.º 1, 
constituye una importante representación de la 
arquitectura palaciega del barroco. Ha estado ha-
bitada ininterrumpidamente hasta la fecha por 
diferentes generaciones de la familia Vallés. En la 
actualidad, es propiedad de la marquesa de San 
Joaquín y Pastor y condesa de Albalat dels Sorells, 
doña M.ª Federica de Vallés y Huesca, quien reha-
bilitaría en 1970 la baronía de la Pobla Tornesa, os-
tentada en la actualidad por su hijo don Federico 
García-Corona y de Vallés (28/4/1983).
La fachada es sencilla y austera, de líneas rectas 
y elegantes. Distribuida en tres alturas, los cinco 
hermosos balcones con barandillas de hierro for-
jado de la primera planta constituyen uno de los 
pocos adornos que podemos observar a primera 
vista.  Sobre el portalón adintelado en piedra po-
demos observar un escudo cuartelado, con las ar-
mas de  Vallés, Ferrer, Pallares y Funes. Aunque el 
remate fue destruido durante la guerra civil, aún 
se conserva la divisa utilizada por la rama de los 
Vallés que se instaló en tierras de Castellón: «Va-
llis Altitudo est mea Fortitudo» (`La altura del va-
lle es mi fuerza´), aún cuando aquí aparece escrito 
de esta otra manera: «Fortitudo vallis altitudo est 
mea».
Llama la atención un retablo de azulejos que re-
cuerda la estancia del eminente astrónomo francés 
Pierre Méchain (1744-1804), famoso entre otras 
cosas por haber fijado junto a Delambre la longi-
tud exacta del metro y el sistema métrico decimal. 
Amigo de don Faust Vallés Vallés i Vega, xii barón 
de la Pobla Tornesa y astrónomo aficionado, viaja a 
Castellón para proseguir sus investigaciones sobre 
el meridiano de Greenwich antes de partir a Ma-
llorca. Posteriormente, mientras trabajaba en las 
inmediaciones del Puig de Santa María, se contagia 
del  paludismo, por lo que regresa  de nuevo a casa 
de su gran amigo don Fausto, donde muere el 20 de 
septiembre de 1804, circunstancia reflejada en el 
retablo. Tras la portada con batientes en madera la-
70
Figura 1. Retrato de la marquesa:  
Ángela Huesca Sasiain
Figura 3. Salón azul
Figura 2. Retrato del marqués:  
Federico de Vallés Gil Dols del Castellar
Figura 4. Detalle cerámica, habitación principal
Figura 5. Barqueño Figura 6. Vajilla Alfonso xII
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cho es de escayola, imitando madera, con una pin-
tura en la parte central.
Tanto esta estancia como la anterior contienen 
una abundante colección de retratos familiares de 
casi todas las épocas, constituida por lienzos y fo-
tografías distribuidas sobre las paredes, consolas 
y mesas.
El último de los salones por este lado de la fachada 
es el destinado a dormitorio principal, muy amplio 
y con pavimento de l´Alcora. Su decoración con-
siste en una amplia guirnalda en tonos azules a lo 
largo del perímetro de la estancia y, en el centro, 
un detalle, también en azul, formando un cuadro. 
El resto es todo blanco con pátina dada por el paso 
del tiempo. 
Para llegar hasta el resto de las dependencias será 
preciso volver atrás. Así, atravesando el vestíbulo, 
encontramos el salón verde, cuya función es servir 
de lugar de paso hacia el comedor, la galería, un 
dormitorio y la zona de servicio. Aquí el mobiliario 
de estilo alterna con otro más contemporáneo. El 
pavimento está constituido por baldosa hidráuli-
ca de principios del siglo xx. Llaman la atención 
dentro del conjunto dos elementos: la lámpara, en 
cristal con detalles dorados, y la enorme puerta de 
paso al comedor, con decoración barroca. Su cons-
trucción es más contemporánea. Presenta chime-
nea de ladrillo visto en rojo, pavimento de baldosa 
del mismo color con olambrillas de fondo blanco 
y motivos en azul alusivos a la gastronomía. Cubre 
la pared un zócalo sobre el cual reposan los ele-
mentos de una vajilla, con el escudo de la baronía, 
utilizada por el rey Alfonso XII cuando pernoctó 
en la casa, en el dormitorio de la baronesa, situado 
junto al salón verde, conservado hoy con el mismo 
mobiliario y distribución de entonces.
La planta concluye por este lado con una luminosa 
galería con vistas al jardín, en el que abundan los 
helechos, protegidos del sol por un emparrado de 
buganvillas.
Conclusión
Esperamos que este trabajo sirva a familias e insti-
tuciones para concienciarles del valor de la conser-
vación del patrimonio artístico y cultural para que 
futuras generaciones puedan disfrutarlo.
brada, foco habitual de las miradas de los viandan-
tes, nos encontramos con un amplio zaguán. Todo 
este espacio está cubierto con baldosas de guijarro 
limitadas por baldosas rojas rectangulares. En las 
esquinas aparecen otras, en este caso cuadradas, en 
color azulado. La viguería es de madera.
En este zaguán podemos admirar una colección 
de retablos de cerámica de los siglos xviii al xix, 
principalmente con imágenes religiosas, pero tam-
bién se encuentran otros de diferente temática. Por 
ejemplo, uno con aires cotidianos donde una sir-
vienta parece enojarse con otra compañera mien-
tras esta, en actitud de trabajo algo relajada, presta 
más atención a las palabras que le dirige un caba-
llero.
El acceso a la planta principal se efectúa por una 
escalera imperial con baranda de hierro forjado en 
cuyo arranque hay, sobre dos columnas de fundi-
ción, dos globos de cristal para iluminar el inicio.
La entrada a la parte noble se hace a través de una 
puerta de doble hoja que da paso al vestíbulo, en 
cuyas paredes pueden verse varios escudos de ar-
mas en madera policromada, correspondientes a 
los primitivos moradores de la casa. La estancia ac-
túa como distribuidor, teniendo a mano izquierda 
(fachada) todos los salones principales y a la dere-
cha (jardín) la zona más privada y de servicio.
El primero de ellos es el salón azul, así llamado por 
el color en el que están pintados paredes y techo. 
Conserva el pavimento original, donde domina 
también el color azul.
Sigue a continuación el salón dorado, el más am-
plio de todos. Es de planta rectangular y a él se ac-
cede a través de una puerta de doble hoja centrada, 
toda ella en madera labrada, en cuya parte superior, 
entre los detalles decorativos, aparece una lechuza 
o quizás un búho, que se asocia a los Casalduch. 
Aquí el nombre obedece al predominio del dorado, 
tanto en muebles como en espejos y cornucopias, 
que decoran las paredes donde hay dos tapices fla-
mencos del siglo xvii y un par de bargueños de in-
fluencia italiana con incrustaciones de carey.
Destaca igualmente en él un óleo con las cuatro 
últimas generaciones vinculadas a la casa. El pa-
vimento es el original, constituido por baldosas de 
cerámica blanca y azul formando triángulo. El te-
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Figura 7. Escalera principal Figura 8. Chimenea de la cocina
Figura 9. Escudo de madera heráldico de la familia.
Barón de la Pobla Tornesa
Figura 10. Terraza
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Figura 15. Retablo cerámico san Antonio  
y san Pascual
Figura 17. Retablo cerámico san José
Figura 17. Jardín, patio interior
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